
Desdequeelcoreógrafoybailarín suecoPet-

ter Jacobsson se hiciera cargo del Ballet de

Lorraine la creación contemporánea ha sido

unaprioridad.EnelCentroCoreográficoNa-

cional ha investigado y experimentado con

todo tipo de disciplinas capaces de llevar la

danza a otra dimensión. La compañía gala,

integrada por 26 bailarines, se ha converti-

do en un referente en Europa tanto de crea-

ción como de repertorio. El espectáculo que

podrá verse en el Teatro Central de Sevilla

este viernes, 31, y mañana sábado, está in-

tegrado por Le Surréalisme au sérvice de la ré-

volution, del coreógrafo español Marcos Mo-

rau, y Element I-Room, de la bailarina y

coreógrafa belga Cindy Van Acker.

Morau, Premio Nacional de Danza de

2013,homenajeaensuespectáculoa larevista

del grupo surrealista del París de entregue-

rras,unperíodoturbulentomarcadopor lade-

presión económica y la inestabilidad ideoló-

gica y política que conecta directamente con

lacoyunturaactual.Ademásdelmovimiento

surrealista,eldirectordeLaVeronal seapoya

en la fuerza de Buñuel para su montaje, con

una acústica visceral que no oculta su deu-

da con los tambores de Calanda. “Una de

las primeras intenciones –reconoce a El Cul-

tural– era la de construir un crescendo de

tambores,primerouno, luegodos,yacabar to-

dos percutiendo al unísono. Esta imagen se

conectó rápidamente a la idea de revolu-

ción, donde no es sólo una voz la que mue-

ve a un pueblo, sino la suma de todas y cada

una de ellas. Aunque después se apaguen

de golpe y dejen a su paso un desierto de si-

lenciodondecasinohacambiadonada”.Los

textos que forman el preámbulo del espec-

táculotienencomopuntodepartida lasBiena-

venturanzas del Evangelio de Mateo (versí-

culos 3 al 12). Sus palabras irán poco a poco

enredándoseconelpresente,haciéndose, se-

gún el creador de Portland, cada vez más

cercanas:“Describendistintosestadosdesu-

frimiento de varias categorías de ‘jodidos’

de la comunidad. Jesús insiste en que a ellos

les ‘pertenece’ el reino de los cielos”.

La otra pieza que podrá verse en Sevilla

interpretada por el Ballet de Lorraine es Ele-

ment I-Room, una indagación sobre el movi-

miento y los principios geométricos de Eu-

clides en la que Cindy Van Acker vuelca su

dialéctica sobre el virtuosismo y la conten-

ción de los bailarines. El montaje, con mú-

sica del compositor Alvin Lucier (I am Sitting

In A Room), busca, como suele ser habitual

en su creadora, los límites de la expresión ar-

tística a través de una escenografía com-

puesta por un tapiz de danza con una imagen

inspirada en el patrón de la espiral de Ulam

y una iluminación que se ejecuta según las

intensidades del sonido. J. L. REJAS
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“El lenguaje poético es el único ca-

paz de transmitir la complejidad de

Shakespeare”. Estas palabras de

José Luis Gómez conectan directa-

mente con el trabajo que el director

británico Dan Jemmett realiza en

Shake, una inventiva, perspicaz y

divertida adaptación de Noche de Re-

yes que quiere ser una celebración

de la vida y una evocación de la ino-

cencia de la niñez. “Hay algo muy

alegre en esta obra –explica Jem-

mett–,uncaloryunaserenidadque

impregnan la acción incluso en los

momentos más inquietantes”.

El carácter lírico de Shakespea-

re al que hace referencia el direc-

tor de La Abadía, donde se cele-

brará el espectáculo del 6 al 8 de

abril dentro del Festival de Otoño

a Primavera, en las manos de Jem-

mett es algo que se manifiesta de

forma intuitiva y juguetona. Por

momentos se diría que melancóli-

ca: “Noche de Reyes me recuerda a mi

niñez, a las vacaciones que pasaba

con mi padre. Crecí en una atmós-

fera de teatro y entretenimiento al

estilo antiguo. Illyria se convirtió,

simplemente, en lo que el teatro

representaba entonces para mí”.

En Shake, cinco actores inter-

pretan todos los personajes de la

obra. Varias cabañas evocan una

costa perdida, olvidada o imagina-

da y se convierten a su vez en ves-

tuarios y cabinas de títeres donde

los artistas preparan sus disfraces

para la siguiente escena. Un viejo

tocadiscos con música de Mozart,

Bach, Lou Reed y Percy Sledge

pondrá lo demás: “Fui a un merca-

dillo de París y compré uno con 40

vinilos al azar. Decidí que encon-

traríamos la música para el espec-

táculo en esos discos. Shake es el re-

sultado de todo este proceso”,

señala Jemmett.

Jemmett revisa
a Shakespeare

Marcos Morau,
percusión y movimiento
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